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LA HISTORIA DESATADA – 1
HECHOS 1–2

Estamos comenzando una nueva serie de mensajes basada en el libro de Hechos titulada La Historia 
Desatada. Este año, que ya está casi a la mitad, ha sido un año de historias en nuestra serie de predicaciones. 
Hemos estado explorando la genealogía de Jesús en Mateo 1, dividida en tres partes e intercalada con otras 
series de enseñanza. Ya que estamos aproximadamente a mitad de año, aquí tienes un resumen de lo que hem 
os recorrido hasta ahora:

• Cada Nombre Tiene una Historia — Genealogía Parte 1 (de Abraham a David)

• Como Ningún Otro — Jesús (Evangelio de Mateo)

• Practicando el Camino de Jesús (Serie de Profundización)

• Una Historia de Decisiones — Genealogía Parte 2 (de David al Exilio Babilónico)

• La Historia Desatada — El Libro de los Hechos

Los Evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan) nos cuentan la historia de Jesús. El libro de los Hechos nos 
cuenta la historia de la Iglesia de Jesús. Hechos es el segundo volumen de los escritos de Lucas, el médico, en 
el Nuevo Testamento. Él escribió el Evangelio de Lucas con el propósito declarado de:

“Muchas personas han intentado escribir un relato de los hechos que se han cumplido entre nosotros. Se valieron 
de los informes que circulan entre nosotros dados por testigos oculares, los primeros discípulos. Después de 
investigar todo con esmero desde el principio, yo también decidí escribir un relato fiel para ti, muy honorable 
Teófilo, para que puedas estar seguro de la veracidad de todo lo que te han enseñado.” (Lucas 1:1–4, NTV)

1. ¿Cuándo fue un momento, tal vez en tu niñez, en el 
que se te dio total libertad para hacer algo de lo que 
antes estabas restringido? ¿Quién o qué te dio esa 
libertad? ¿Cómo respondiste cuando fuiste desatado?



Y Lucas escribió el libro de los Hechos comenzando con estas palabras:

“Teófilo, en mi primer libro te relaté todo lo que Jesús comenzó a hacer y a enseñar hasta el día que fue llevado al 
cielo, después de haberles dado a sus apóstoles escogidos instrucciones adicionales por medio del Espíritu 
Santo. Durante los cuarenta días después de que sufrió y murió, Cristo se apareció varias veces a los apóstoles y 
les demostró con muchas pruebas convincentes que él realmente estaba vivo. Y les habló del reino de Dios. Una 
vez, mientras comía con ellos, les ordenó: «No se vayan de Jerusalén hasta que el Padre les envíe el regalo que les 
prometió, tal como les dije antes. Juan bautizaba con agua, pero en unos cuantos días ustedes serán bautizados 
con el Espíritu Santo».” (Hechos 1:1–5, NTV)

2. ¿Qué habría pasado por tu mente si Jesús te hubiera 
dicho: “no salgas del edificio de tu iglesia, o no 
salgas de tu casa, o no salgas de tu ciudad, pero 
dentro de unos días serás bautizado con el Espíritu 
Santo”? ¿Crees que Jesús estaba diciendo eso para que 
simplemente siguieras con tu vida normal, pero con 
una sensación cálida de tener al Espíritu Santo? ¿O 
esperarías que algo fuera a cambiar en tu vida, que 
serías movido a salir del edificio de la iglesia, de tu 
casa, o de tu ciudad?

Desde el principio, aprendemos que después de la resurrección de Jesús, estos primeros seguidores serían 
bautizados y empoderados por el Espíritu Santo. Esto en realidad nos da una pista de cómo está organizado 
este libro escrito a Teófilo. La historia de la iglesia primitiva es desatada por el Espíritu Santo. La iglesia 
continúa la misión de Jesús por el poder del Espíritu para la obra del Reino de Dios en el mundo.

Lucas continúa escribiendo:

Así que mientras los apóstoles estaban con Jesús, le preguntaron con insistencia: —Señor, ¿ha llegado ya el 
tiempo de que liberes a Israel y restaures nuestro reino? Él les contestó: —Solo el Padre tiene la autoridad para 
fijar esas fechas y tiempos, y a ustedes no les corresponde saberlo;  pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo 
descienda sobre ustedes; y serán mis testigos, y le hablarán a la gente acerca de mí en todas partes: en Jerusalén, 
por toda Judea, en Samaria y hasta los lugares más lejanos de la tierra. (Hechos 1:6–8, NTV)

Los apóstoles tenían razón al enfocarse en el Reino de Dios, ya que Jesús les había hablado sobre el Reino 
(versículo 3). Pero tenían una idea equivocada del Reino. No era un reino militar o político que Dios iba a 
restaurar. Jesús dijo: “Mi reino no es un reino terrenal. Si lo fuera, mis seguidores lucharían para impedir que yo 
sea entregado a los líderes judíos; pero mi reino no es de este mundo.” (Juan 18:36, NTV)
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3. Entonces, ¿qué significa esto para nosotros? ¿Solo 
una bonita introducción al libro de Hechos, o hay 
más en esta historia?

El Reino de Dios se trata de una relación restaurada con Dios, y de que Dios restaure toda la creación a su 
diseño original. Es un Reino de poder resucitado, por eso Jesús responde de forma algo evasiva a la pregunta 
de los discípulos cuando dice:

“Solo el Padre tiene la autoridad para fijar esas fechas y tiempos, y a ustedes no les corresponde saberlo; pero 
recibirán poder cuando el Espíritu Santo descienda sobre ustedes.” (Hechos 1:7–8a, NTV)

A través de ese poder del Espíritu Santo, Jesús dice que sus seguidores se convertirán en testigos en Jerusalén, 
Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra.

• En Jerusalén (Hechos 2:1–4)

• En Samaria (Hechos 8:12, 17)

• A los gentiles (Hechos 10:44–45, 47–48)

• “Hasta lo último de la tierra” (Hechos 13:1–4 y el resto del libro de Hechos)

Lee estos pasajes mencionados, ¿puedes ver cómo cada vez la iglesia es “desatada” por el poder del
Espíritu Santo?

Como iglesia, todos hemos sido desatados por el mismo Espíritu Santo, empoderados para unirnos y hacer la 
obra del Reino de Dios. ¿Cómo se ve eso? Bueno, todos estamos unidos en la tarea de hacer discípulos. 
Nuestra misión es Ayudar a las personas a dar sus próximos pasos con Jesús. Pero eso no es solo un “¿cuáles 
son los próximos pasos que YO necesito dar?”, sino “¿Cómo estamos TODOS ayudando a otros a dar SUS 
próximos pasos con Jesús?” Si eres parte de la familia de E91, eres parte de la misión de E91.

Nuestra definición de un discípulo de Jesús en E91 es: Alguien que ama y sigue a Jesús junto con otros. No 
hemos sido llamados a una obediencia robótica; hemos sido llamados a una obediencia amorosa al seguir a 
Jesús. Y seguimos a Jesús junto con otros. Nos necesitamos los unos a los otros. Nos necesitamos para cumplir 
la visión de ser una iglesia libre de deudas y seguir a donde el Señor nos está guiando hacia el futuro.

Nuestra visión está basada en Hechos 1:8, donde recibimos poder por medio del Espíritu Santo para ser Sus 
testigos en:

• Jerusalén — Nuestro campus
Lanzamiento del CDC, Centro Ministerial de E91, usando nuestra ubicación para tener un mayor impacto del 
Reino en nuestra comunidad y más allá. Queremos convertirnos en un lugar de destino y una plataforma de 
lanzamiento para transformar vidas, familias y comunidades a través de Jesucristo.
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• Judea — Nuestra comunidad
Mary Castle, 96th y Allisonville, Castleton. Si dejáramos de existir, ¿alguien lo notaría?

• Samaria — Nuestra región
En el futuro, lanzaremos nuestro primer campus multisede al norte de la calle 146, entre Westfield y 
Noblesville, para alcanzar a más personas para Cristo.

• Hasta lo último de la tierra — Nuestro mundo
Incrementaremos nuestro alcance misionero, incluyendo viajes misioneros a corto plazo y desarrollando 
nuevas alianzas como WWHO (World-wide Health Organization): una misión médica en México que utiliza 
clínicas y un nuevo hospital para llevar sanidad tanto física como espiritual a las personas a través de Jesús, 
y como resultado, plantar nuevas iglesias.

Vemos a la iglesia desatada por el Espíritu Santo, y todos podemos avanzar juntos en una visión que Dios nos 
está dando en nuestro propio Jerusalén, Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra.

Aplicación: ¿Qué significa esto para cada uno de nosotros individualmente?

#1 – Significa Señorío personal: ¿Quién es el Señor de tu vida?

En Hechos 2, Pedro estaba predicando a la gente reunida en Jerusalén y cita al profeta Joel: “Y todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo.” (Hechos 2:21, RVR196)

Luego, Pedro predica acerca de Jesús de Nazaret: “A este, entregado por el determinado consejo y anticipado 
conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole; al cual Dios levantó,” (Hechos 
2:23-24, RVR1960). “A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. Así que, exaltado por la 
diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora 
ustedes ven y oyen…” (Hechos 2:33, RVR1960).

“Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha 
hecho Señor y Cristo. Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones 
hermanos, ¿qué haremos? 38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.” (Hechos 2:36–38, RVR1960)

Y tres mil personas respondieron y fueron bautizadas (v. 41). El primer tema es el tema del señorío. ¿Quién es 
el Señor de tu vida?

#2 – Significa Devoción Personal: ¿A qué estás dedicando tu vida?

Todos los creyentes se dedicaban a las enseñanzas de los apóstoles, a la comunión fraternal, a participar juntos 
en las comidas (entre ellas la Cena del Señor), y a la oración. (Hechos 2:42, NTV)
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Cada iglesia debe tener una enseñanza sólida, comunión —lo cual va más allá de café y donas—, hospitalidad 
—que incluye la Cena del Señor para recordar la muerte, sepultura y resurrección de Jesús— y oración. Lo cual 
nos lleva a la tercera aplicación personal:

#3 – Significa Relaciones Personales: ¿Con quién estás viviendo la misión de Jesús?

Adoraban juntos en el templo cada día, se reunían en casas para la Cena del Señor y compartían sus comidas 
con gran gozo y generosidad, todo el tiempo alabando a Dios y disfrutando de la buena voluntad de toda la 
gente. Y cada día el Señor agregaba a esa comunidad cristiana los que iban siendo salvos.
(Hechos 2:46–47, NTV)

Pero vivir en misión significa que no solo estamos construyendo relaciones con nuestros hermanos y 
hermanas en Cristo, sino también con nuestros compañeros de trabajo, vecinos y otras personas que Dios 
pone en nuestro camino.

Entonces, ¿dónde estás en tu relación con Jesús, en tu devoción a las cosas de Jesús y en tus relaciones con los 
demás? ¿Estás listo para ser Desatado por el poder del Espíritu Santo?
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